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Bill d'arnos cuenta, iins hallamos 
i\ la mitad, casi, del bri l lante y 
hermoso mòs de las ñores; del mes 
dedicado á la Soberana Reina del 
Cielo; del mes de Mayo. 

Y la naturaleza regala nuestros 
sentidos con los vistosos colores, 
con que se engalanan y visten bos-
ques, prados, valles, montes, cerros, 

, eriales, ja rdines y vergeles; con los 
. ricos, variados.y embriagadores per-

fumes que despiden sus pol icro-
madas y gayas flores; con los acor-
dados y no aprendidos cantos de 
las parleras avecillas, que pueblan 
las arboledas, entre cuyos trinos 
descuella el de la gentil y màgica 
fi'oTiena de los bosques. 

Todo convida á vivir; toda Na-
tura, contemplada, llena el pecho 
de goces y el a lma de dichas; todo 
proclama, que tan deslumbrantes 
y portentosos efectos, son p r o d u -
cidos, por muí pr imera causa sobre-
natural y absolutamente eficiente. 

¡Que hermoso es Mayo! 
E l campo, ¡cuántas delicias en 

este mes proporciona! ¡Quién pudie-
ra, siííuiendo las doctrinas del in-I o 
mortal F r a y Luis de León, vivir 
en ol campo deleitoso, retirándonos 
de este mundo de ambiciones y de 
miserias, y, allí, cou pobre mesa y 
coa casa pobre, acabar nuestra vida, 
feliceá, tranquilos, ni envidiados ni 
envidiososl 

¡Oaan desventurados los que, por 
fuerza, hemos de vivir sometidos 
á las tor turas de una vida contraria 
á nuestra honda manera de pensar 
y de sentir! 

¡Desgraciados aquellos que, sin 
poder, han de soportar las vani-
dades, las soberbias, las miserias 
las ignorancias supinas de sus se-
mejantes, los que á todas horas 
hacen alarde de lo que en absoluto 
carecen, ante el mundo más civili-
zado! 

¡Desgraciados de nosotros, que 
eu nueátra vida no recogemos, á 

cambio de nuestro afecto v buena 
voluntad para cuantos nos tratan, 
otro premio, que la desconsidera-
ción el despego, y el desvio! 

La sociedad paga de ese modo, 
porque la sociedad está mal educada, 
porque la ignorancia, se erigió en 
reina de las sociedades, y, desde 
su trono, reparte dadivosamente, á 
manos llenas, sus dones, entre los 
estultos' ' é insipientes, haciéndolos 
engreírse, à fuerza de lisonjas, de 
adulaciones y de petulancias, y he-
chos globos, hinchados á fuerza de 
oxígeno, en tanto se elevan y una 
vez elevados, á costa de ageno es-
fuerzo, miran con desdén, compa-
decen al que deben su elevación, 
apóstrdfán y recr iminan al que los 
puso en trance de ser globos, sin 
pensar en el daño que causara, y 
desde la al tura, se proclaman dioses; 
no reconocen sobre ellos otra au-
toridad que la suya, ni otras leyes 
que las que ellos dictan, ni otra 
moral que la que se formaron á su 
uso; y cuanto más se elevan, à fuer-
za de arrastrarse, más ansian subir, 
no pensando, en su ceguera intelec-
tual, que pueden caer al fondo in-
sondable dé la conmiseración y del 
abandono, cuando la luz poderosa 
de la razón sana queme sus blandas 
alas de cera, comò acóntcci(5 al des-
graciado Icaro, cuando quiso, en 
su soberbia, llegar al sol, en hora 
maldecida, y el sol derritió las alas, 
y el soberbio é ignorante cayó, para 
más no alzarse, al abismo inson-
dable de las entrañas, profundas del 
rugiente Ponto, deshechas sus alas 
y convertidas en polvo su soberbia 
y su ignorancia. 

Los hombres de hoy, los,: de s -
graciadamente, ineducados, los que 
quieren ser maestros, sin haber su-
fr ido el forzoso y necesario apren-
dizaje; los que sueñan con sér gene-
rales sin haber sido soldados, y pro-
fesores sin haber ido á la escuela, 
y letrados sin conocer el Digesto, 
y sacerdotes sin saber los preciap-
tos del Decálogo, y jueces, ¡rigido 
enemigos declarados y furiburidos 
de Astrea, y se declaran libres no 
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LOM r o t o s . 

Ven&iócl t emor de provocar onojoe 
E n ol pecho de un padre dospiadado. 
Llonoa do llanto, s\i8 hérmoBoa ojos 
Salió do la citiátidi buscó el cottvonto, 
y el hábi to sagrado 
Vist ió más con dolor que contento . 
Y como ya cumpl ie ra el noviciado, 
E s fuorz.a' a r t o las araa roligiosas 
Dojar ol ho locaus to conanmado 
Con solemnn renonoia do los giietoB 
Y corni ptiblos cosas, 
Lojoe dol mundo ontro los hombros ' ju s tos . 
El co rpu len to abad con voz eonora 
Quo en las capi l las cóncavas so espacia 
Mien t ras ol j oven agi tado l lora, 
L o e x h o r t a k consirraar el sacriticío, 
Y con unc ión y g rac ia 
Con templa ol largo l lanto dol novicio. 
«Aquel que hab i t a do Sión sag rada 
LOB s a n t o s muros, exclamó, no debo 
A la t i e r ra do E g i p t o desgrac iada 
Voirar con Q1 m u u d a n o puneamicnto; 
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teniendo otra libertad que la de Pro-
meteo, estos desgraciados son la 
pr imera ru ina de la sociedad, por 
que hablan de lo que desconocen 
y confunden de modo descarado y 
censurable, derechos y obligaciones, 
cargos y datas. 

No podemos resistir la tentación 
de copiar estos versos que leemos 
en la hoja do almanaque que, casual-
mente ' cae en nuestras manos: 

» « L A S ESPIGAS. 

T-^ espiga rica en f ru to 
se inclina à tierra, 

la que no tiene grano 
ee empina tiesa. 
E s en su porte, 

modesto el hombre sabio 
v altivo el zoto.» 
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¡Que hermoso es Mayo^ y cuán-
tas alegrías proporciona al que lo 
contempla! 

R . M . ' CAPDEVILA. 

P o r q u e si a t r á s so muovo 
Con temerar io pió cayó al m ..nonio. 
El Sojíor os admito en siis moradas , 
Es t á i s dent ro del Arca mistcrior-a 
Donde las incons tan tes olead^i.s 
Hund i ro s no podrán eu lo proi'u.ido: 
E l a l m a a q u i reposa 
Libro del mal, con que se infest i , ol mundo . 
Soa v u e s t r a pureza somojanio 
A la dol queri ibin; ol lovo ali'Mifc- ) 
E m p a ñ a el cr is ta l torso y r u t i ' a n t e : 
Y si fué , por desgracia , cumetido 
Impuro, pensaraionto, 
Mancha el a lma dol misero caiu'-. 
Os toca obedecer, tan c icgamcnto, 
Quo j a r a i s la razón ponga on balanza 
Lo que os maudaso Dios omnipo ten te 
Po r boca del prelado y vnostro antojo. 
Que el obediente alcanza, 
H a s t a t emplar ol celest ial enojo. 
E l Reden tor clavado en un mace ro 
Desnudo, yerto, pálido, ospiranto, 
Os inarca, sin cesar, aque l sendero 
Quo conviene á los mlsi:.icos varoues . 
P e r m a n e c e d cons t an t e 

Y ayudaos con pu ra s oraciones.^ 
Calló el abad, L a sau ta compañía 
Con un canto monótono y pausado 
En tonó lo piadosa le tanía , 
E s f o r z á n d o l o s mongos el aconto, 
Quó como el ponto a i rado 
Iba on disminución, iba en auinr^nto. 
Después de brevo pausa invocan todos 
Auxi l ió del Esp í r i tu divino, 
Aquél quo un t iempo on milagi-os modosos 
De la Igles ia sin maaciia , y vr-rdailora, 
Sobre ol Senado vino 
P a r a for t i f icar la ió sincera» 
L lega Ricardo á su fa ta l Diomouto. 
Se ap rox ima á l a s a ras vaci lante 
Y t iembla , como á v i s ta dol tormento . 
Un esclavo infel iz temblar pudiera . 
Se rauda su semblante , 
Y oprimo al corazón angus t i a fiera. 
J u r a r so lemnemente ou los a l taros 
Execrac ión y olvido á la que adora, 
A la quo mi t igaba sus pesaros, 
No puede, no, que s iempre ha dek ' s l ado 
L a ingra t i tud t ra idora , 
Y nS puede olvidar , ni sor malv.n"!!!. 
Si quiero hablar , acox'de oon ';!.bio 
No lato ol corazón, ni lo coas; •ntc, 
Ni puede al al to cielo kacor ;¡;:;i'avl') 
Con vil s imulación y Cí>n nioin"ri': 
Mortal angus t ia siente, 
Duda, temo, so a t revo y so ro;u'.-.. 
A media voz mezclada c.)n s ^Ko/.o, 
Promoto cas t idad más ¡ay? o'v:oni'r'.? 
Desa tado del duro caluboj^..' 
Domina ei l iuracán y so güipci.n, 
L a s p u e r t a s con sus bronce- , 
Cual si impulsadas do las i 'urias &r>an. 
Un es t ruendo ferox las oxoi'osiuncd 
Sofoca de la v ic t ima inmolada. 

,, So apagan do reponto los hlaii';.)iics 

Y rc t inmbla el marmóreo navinuMi ' i>: 
Na tu ra l eza airada, 
Si lo escucha no ap rueba ol j\ii-amonto. 
Burlóso amor do la promesa odiosa 
Con nial igna sonrisa, y ngi tando 
L a s a las do p in tada mar iposa , 
Al l anzarse oii los brazos do Ciprina, 
E l caso f u é con tando 
Con enojo pueri l y voz divinn. 
Atón i to ol prelado, bien quis ie ra 
S u s p e n d e r aquel ac to religioso 
L a ceromouia santa ; considera . 


